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Este libro se lo dedico a cada una de
 las personas que me siguen y me han apoyado
 durante estos cuatro años, ya que por ellos
 y ellas me inspiro a dar un mensaje positivo y
 de empoderamiento, para que cada quien pueda
 ser la mejor versión de sí mismo.
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¡HOLA! ME LLAMO PAULA. SOY YOUTUBER Y QUIERO INSPIRARTE CON MI HISTORIA.


Uno de mis sueños más grandes era hacer videos para compartir mi gusto por el maquillaje con otras chicas, pero siempre me frenaba al pensar cosas como ¿qué dirán cuando me vean? ¿Cómo reaccionará la gente? ¡Qué pena! Todo esto nació porque a los trece años descubrí la inmensa comunidad virtual de YouTube y vi que muchas personas tenían un canal en el que podían expresarse y conectarse con otra gente con la que compartieran los mismos gustos.


A mí me encantaba llegar todas las tardes, después del colegio, a sentarme en mi cama, quitarme los zapatos y conectarme desde el computador a ver las rutinas, los videos de compras y colecciones de maquillaje de otras chicas en todo el mundo. Ver sus videos me inspiraba y me hacía soñar, hasta el punto de que quería ser una de ellas… Creo que a ustedes les pasa igual cuando ven videos, ¿no? Poco a poco, el gusto por YouTube fue creciendo, pasaba cada vez más horas frente al computador y la loca idea de ser youtuber me rondaba por la cabeza con más intensidad, pero no me atrevía a hacerlo. Yo era de las que se ponían enfrente del espejo del baño y simulaba estar haciendo un tutorial, o disfrutaba maquillar a mis amigas y les comentaba la idea que tenía en mente. Obviamente, ellas me insistían en que lo hiciera, en que me arriesgara; sin embargo, no me animaba a dar el primer paso. Aunque no lo parezca, ¡era una niña tímida!


Sin embargo, un día amanecí con una actitud diferente. Me puse a pensar que más vale arrepentirse por lo que se hace que por lo que no, y me dije: “¡Pues que me critiquen! ¡Qué más da!”. Y decidí grabar mi rutina de maquillaje diario antes de salir de casa. Tengo que confesar que hoy en día me da pena ver ese video, pero tomé una decisión que jamás en mi vida imaginé que me iba a traer hasta donde estoy.


Desde ese día en que subí el primer video a mi canal Pautips ya han pasado cuatro años, a lo largo de los cuales he vivido un montón de experiencias increíbles que quiero compartir con ustedes con mucho cariño por medio de este, ¡mi primer libro! (OMG).


Para mí, publicar este libro es un sueño hecho realidad, como varias de las cosas que me han pasado últimamente, así que trataré de contarles con mucho amor cómo ha sido mi vida y lo importante que son ustedes para mí. Al igual que la mayoría, he tenido momentos difíciles y otros en los que me he sentido insegura, pero que me han enseñado que el secreto está en uno mismo y que nadie más que uno puede alcanzar sus metas. En este libro quiero inspirarte y motivarte a ser… ¡TU MEJOR VERSIÓN!
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Mi nombre completo es Paula Alejandra Galindo Suárez, pero nadie me dice Alejandra… o bueno, mi mamá cuando me va a regañar y le quiere poner más autoridad a la frase. Nací hace 21 años en Bogotá (Colombia) y crecí sola con mi mamá hasta los 16, cuando ella se volvió a casar y nació mi hermano. Mi infancia fue normal, estaba todo el tiempo con mi mamá, quien me tuvo cuando contaba con mi misma edad, pero pese a eso me sacó adelante y luchó por darme lo mejor. Desde siempre ha sido una mujer soñadora y trabajadora; incluso cuando llegué a su vida, a pesar del miedo y la incertidumbre de tener una hija a esa edad, su amor por mí fue más grande. Se llenó de valor y continuó en la universidad, es decir, trabajaba y estudiaba para sacarme adelante. Nunca me dejaba sola, incluso había ocasiones en que me llevaba en el coche a sus clases de ingeniería.


Mi mamá es mi mayor inspiración. Siempre la veía como un referente de belleza por su porte y su elegancia, además de que toda la vida me han dicho que soy su fotocopia; afortunadamente, hemos sido muy unidas y me la llevo increíble con ella, me apoya en todo, y aunque no nací en cuna de oro, siempre se ha preocupado por darme lo mejor, en especial mucho amor.


Yo era hija única y, quizá por eso, un poco solitaria. Desde chiquita he tenido un grupo de amigas que son como mis hermanas, pero nunca he sido compinchera.


Jamás soñé con ser famosa o con tener miles de seguidores, pero recuerdo que siempre pensé en que quería hacer algo grande, que impactara a los de mi generación. Crecí en un ambiente relacionado con el arte porque mis dos abuelas pintan: una dibuja bodegones y otra, figura humana. Por eso pienso que desde pequeña era supercreativa, me gustaba hacer manualidades o diseñarle ropa a la Barbie, y pintar era una distracción que disfrutaba mucho.


Sin embargo, mi mamá tenía otros planes para mí; quería que aprovechara mi estatura y me inscribía en cuanto deporte había: natación, tenis, voleibol, baloncesto, ¡pero nada de eso era lo mío! Hasta me sacaron del grupo de porristas del colegio, pues me daba pereza asistir a los entrenamientos y no me identificaba con las niñas bonitas del equipo. Al final practiqué equitación como cuatro años, porque amo los animales, y eso fue lo único que me apasionó por aquella época. También era muy emprendedora, tanto que me ideaba cualquier cosa para venderles a los miembros de mi familia, desde jugos de naranja hasta manillas artesanales.


Siempre estudié en el mismo colegio, así que mis compañeros vieron toda mi evolución desde niña hasta adolescente. Durante esa transición fui víctima de bullying en varias ocasiones porque era alta, plana y parecía un hombrecito, pues no me arreglaba mucho. Incluso llegué a pensar que era fea. Qué irónico, ¿no? En esa época no era tan femenina, no me preocupaba mucho verme bonita; además, me cortaban el pelo a la altura de los hombros y me hacían “capul de burrito”, pues mi mamá pensaba que me veía tierna, ¡no sé por qué! Sumado a esto, vivía con las medias de la jardinera escurridas hasta los tobillos y el saco a medio poner; ya se podrán hacer una imagen de lo que era Paula en sus primeros años. Eso sí, siempre he sido muy comprometida con mi estudio y por eso me iba muy bien en todas las asignaturas.


A medida que fui creciendo empecé a descubrir que tenía un gusto inmenso por el maquillaje. Tomaba los cosméticos de mi mamá y mis abuelas y me untaba todas las bases, brillos, polvos y sombras. Lo veía como un juego, como otro pasatiempo similar a pintar sobre lienzo o hacer manillas en macramé. El maquillaje para mí ha sido una expresión de creatividad y después, cuando descubrí YouTube, todo se potenció, ya que era mi escuela de maquillaje online y pasaba largas horas aprendiendo y practicando conmigo y con mis amigas. La verdad, me encantaba ver cómo todas nos sentíamos más bonitas y teníamos más confianza: como uno se siente, se ve.


Cuando tenía 14 años, mi mamá me regaló mis primeras piezas de maquillaje; fueron tres cosas que aún recuerdo perfectamente: un polvo compacto, un corrector y un bronzer. En aquel entonces no tenía el dinero suficiente para comprar maquillaje de marca como el que utilizaban las chicas que seguía, así que la convencí de que esos productos no me iban a dañar la piel, aparte de que para mí era un sueño tenerlos. Yo los cuidaba como un tesoro, hasta el punto de que los limpiaba después que los utilizaba.


Yo siempre era la que maquillaba a mis amigas y a mi familia; por ejemplo, en las fiestas de Navidad y fin de año yo maquillaba a mi mamá y a todas mis tías, y me encantaba ver cómo adoptaban una actitud más alegre y positiva. En las piyamadas que organizábamos con mis amigas me parecía superdivertido pintarlas y hacerles cosas locas, les gustaba ser mis conejillos de Indias. Por la época de los proms en el cole y nuestras primeras fiestas, yo era su maquilladora oficial. A todas las dejaba divinas, así me tomara toda la tarde arreglarlas, y al final yo ya estaba muy cansada como para hacerme algo; ¿les ha pasado alguna vez?


En el colegio no nos permitían maquillarnos, pero yo hallaba la forma de aplicarme corrector, polvos o rímel y que no lo notaran; era terrible, porque si nos encontraban con maquillaje nos hacían lavar la cara. Pero los viernes, cuando salía del colegio, ¡me sentía libre! Los fines de semana ponía los tutoriales de mis youtubers favoritas del momento: Juicystar07, macbarbie07 o NicoleGuerriero (si eres de la vieja escuela sabes de qué hablo) y practicaba sin descanso. En realidad, así fue como aprendí a maquillarme, explorando y probando cosas nuevas. Con el tiempo fui mejorando y desarrollando mis habilidades, cada día sabía algo nuevo y eso me emocionaba mucho más, pues empecé a abonar ese talento que tenía como una “semillita” que va creciendo poco a poco.


Cuando terminé el colegio no sabía qué estudiar, ya que una parte de mí siempre soñó con ser diseñadora de modas, diseñadora de interiores o estilista, pero también me interesaba la idea de ser emprendedora y hacer negocios por todo el planeta. Desde pequeña siempre he querido dejar huella, hacer algo importante para mi generación, pero no sabía qué ni cómo, así que decidí tomarme un año sabático para definir qué camino tomar.


Una de las cosas que decidí, junto con mi mamá, fue irme a estudiar a Francia. ¿Por qué a Francia?, se preguntarán. Pues porque allí vive mi papá. Él se fue para Europa cuando yo estaba muy chiquita, pero nunca perdimos la conexión. Después que salí del colegio, me dijo que me fuera para allá a estudiar y estar con él ese tiempo. Mi papá es un aventurero, estudió Derecho y de un día a otro quiso recorrer el mundo. De mis papás heredé esas ansias de conocer cosas nuevas, viajar a lugares lejanos, así sea yo sola; nunca he sentido miedo de hacerlo, al contrario, me parece muy emocionante. La idea de irme a un país europeo, estudiar y aprender de esa cultura, me llenaba de alegría.


La decisión estaba tomada: estudiaría Administración de Empresas en una universidad en París. Mientras realizaba los trámites no estudié, pues me dediqué a hacer las diligencias que el proceso me exigía. En ese momento me lo pasaba en la casa, puesto que no era una niña de muchos amigos –como ya les conté – , así que disfrutaba el tiempo conmigo misma. En esas horas libres me conectaba a internet desde el portátil de mi mamá y me sumergía en el mundo de YouTube. Veía recetas para prepararme el desayuno y después hacía ejercicio mientras observaba videos de pilates; además, me parecía algo muy chévere ver cómo chicas de otros países, como Estados Unidos, Inglaterra o México, se comunicaban con sus suscriptores. Así fui entendiendo que YouTube era más que una red social, ¡era un mundo entero! Una comunidad de personas unidas por un mismo gusto.


Cada día veía más videos y me llamaba mucho más la atención toda esa onda que se movía en internet. Recuerdo que para esa época en Colombia no había muchas chicas que hicieran ese tipo de videos. YouTube se usaba todavía solo para consumir videos de música, la gente desconocía qué era ser un youtuber, ¡incluso yo! Eso me generó bastante curiosidad y ganas de grabar videos sobre mis tips de maquillaje.


Para ese entonces, recuerdo que por motivo de grado del colegio (sí, atrasado) una de mis abuelas, o “Tita”, como las he llamado desde mis primeros años, me iba a regalar un computador, pero yo quería un Mac porque era el que tenía los programas de edición de videos y yo sabía en mi interior que ya era hora de empezar a subir mis videos a YouTube. Aunque en ese entonces no estaba muy segura, tener el computador sería mi primer paso, pero con lo que me iba a dar mi abuela no me alcanzaba para un Mac, así que no todo fue tan sencillo como muchos piensan.


Todos los días pasaba por la tienda de tecnología que estaba cerca de mi casa a mirar el computador que quería y lo visualizaba como mío, pero era muy costoso, así que empecé a ahorrar de mi mesada; me privaba de algunas cosas para poder reunir poco a poco lo que costaba, ¡y no se imaginan la dicha que sentí el día que pasé por la tienda y estaban en descuentos! Salí corriendo a contarle a mi mamá, pues era la oportunidad soñada. Le pedí una pequeña ayuda para completar lo que mi abuela me había dado y lo que yo había ahorrado. Cuando lo tuve en las manos no cabía de la felicidad, era el inicio de mi sueño. Aprendí que muchas veces nos desmotivamos porque no vemos nuestra meta cerca ni fácil, creemos que estamos en desventaja porque afrontamos más dificultades que otros, pero lo principal es tener el objetivo claro y presente. Las cosas no se construyen solas, necesitas fijarte un propósito e insistir hasta conseguirlo.


Después de eso, pensaba más seguido en hacer un video y mostrar cómo me maquillaba todos los días; no sabía quién me vería, pero el hecho de subirlo a internet me emocionaba. Para mí, era un sueño muy grande ser como las chicas que yo veía en la web y sentirme parte del mundo de la belleza; sin embargo, lo veía como algo imposible porque no tenía contactos, aparte de que me faltaban ropa y maquillaje, pero la ventaja es que siempre he sido emprendedora y muy insistente. Y así fue: un día, después de mucho pensarlo, me decidí a hacerlo.


Mientras, los trámites de irme a estudiar a Francia se complicaron tanto que al final no pude viajar. En ese momento me sentí frustrada y desilusionada, pero con el tiempo entendí que algo más grande estaba por venir, que muchas veces cuando la vida te cierra una puerta no es porque todo termina ahí, sino porque detrás hay otra mucho más grande, la cual ni siquiera puedes imaginar.
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